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      A todas aquellas personas que han sabido ver

      en mí una nueva faceta, la de buscador

      de historias reales a pie de calle, que conecta

      con toda la gente que vive After hours.

      Y a la madre que me parió, mi Paquita.

    

  


  
    
      ¿Qué hace un chico como yo en un sitio como éste?


       


      ¿Por qué After hours? Porque está hecho para mí, de algún modo incomprensible y fantástico es el programa que está hecho para mí. Pese a que no fuera una idea mía. Debe de ser como el amor, alguien se ha ocupado de procrear e ir educando a esa persona con la que uno va a ser feliz de por vida. Y algo así ha sucedido con este programa y conmigo, un verdadero flechazo.


      Yo había conseguido labrarme una imagen en Fama ¡A bailar! Por un lado, el coreógrafo que sacaba lo más salvaje de los alumnos y, al mismo tiempo, el que sabe escucharlos y en el que encuentran un hombro amigo. Sé que puede parecer presuntuoso, pero si hay algo que no me preocupa es estar orgulloso de lo que soy. Y soy alguien que no prejuzga a la gente, que respeta sus deseos y el modo de ser de cada uno. Y quizá por eso me eligieron a mí para presentar After hours.


      Cuando los productores, Asier Ugalde y Javier Pérez de Silva, me hablaron de la idea del programa no lo podía creer. Cuatro había decidido dar cabida en su programación a un late night diferente donde poder sacar a la luz lo que siempre ha permanecido oculto, todo lo que sucede al amparo de la noche. Y hacerlo llegando a donde nadie ha llegado, a donde nadie ha querido llegar. ¿Cómo no aceptar la propuesta del programa que uno siempre había soñado hacer incluso sin saberlo?


      La propuesta de la cadena era, desde luego, seductora. Por un lado, lo atrevido de los temas que se iban a tratar. Una de las ventajas de la noche es que en ella todo tiene cabida y si el programa debe ser fiel reflejo de la noche, debe llegar a todos lados, a los rincones más escondidos —y para eso tenemos las cámaras ocultas y las minicámaras subjetivas que casi nadie aprecia—. Por otro lado, el ceder un espacio en el que todos podamos ser honestos frente a la cámara en el Aftermatón.


      Porque la noche es impactante, sí, pero está ahí sin que muchos quieran o puedan verla. Porque el objetivo de After hours no es el morbo por el morbo, sino mostrar para normalizar. Si todos sabemos qué puede haber en la noche, le tendremos menos miedo y movernos en ella será como caminar a la luz del día. Y ése es uno de los objetivos más claros del programa: educar sin reprimir, informar sin recrearse en lo escandaloso.


      Porque la noche es escandalosa, pero no mala, es emotiva y disparatada, pero también sirve como escenario de las vidas de los que están al límite y de los que necesitan sacar a la luz sus dramas, porque compartirlos es un modo de aliviar su carga.


      Todo eso me dijeron en la productora, Pulso, y todo eso me reafirmaron en la cadena, Cuatro, donde apostaron y creyeron desde el principio en el proyecto. No sólo en lo atractivo para las audiencias, sino en la posibilidad de conectar a todo un universo desconocido para muchos con la gente común, que quizá tiene más en común con él de lo que pudiera pensar.


      No había hecho más que comenzar una nueva experiencia en After hours, el programa donde me encuentro como pez en el agua y donde disfruto de cada día de rodaje y de cada noche de emisión; un regalo que Cuatro me ha hecho y que ahora os voy a mostrar.

    

  


  
    
       


      PURO SEXO

    

  


  
    
      Culosex


       


      Con un culo en la cara. Loco de placer. ¿Y por qué no? No me importaría llegar a probarlo. Un culo en la cara por placer, porque me resulta tremendamente excitante que un culo hermoso, un culo que no desee besar, morder ni acariciar se apoye en mi rostro. Es una de las cosas que he aprendido gracias a hacer After hours. Cuando escuché hablar por primera vez del culosex no podía imaginarme que no me importaría, incluso que podría apetecerme ser el que convierte su cara en una silla, el que permite que el ser amado se siente sobre él. Nunca había escuchado hablar de esta práctica, jamás, hasta que una de las redactoras me lo comentó. Estábamos preparando la primera de las entregas del programa. Me contaron que habían contactado con un tipo que era un verdadero devoto del culosex. ¿Culo qué? Jamás habría pensado que se pudiera poner un nombre tan poco interesante a algo que provocase placer. Él mismo se encargó de informarnos a todo el equipo de que es una práctica antigua que se remonta a la Francia prerrevolucionaria, y que era un juego más de los muchos con que dejaban pasar las eternas tardes festivas, todas las tardes eran festivas allí, de la corte versallesca. Por lo que nos dijo, hasta Napoléon de vez en cuando consentía transformarse en asiento para el culo de sus amantes. Visto así es un placer propio de emperadores. ¿Cómo rechazar algo en lo que encontraba placer todo un emperador que llegó a dominar Europa entera?


      Pero quizá estoy adelantando acontecimientos. Las cosas se empiezan por el principio. Así me lo enseñaron desde pequeño y así voy a hacerlo. Ya sé que cualquiera puede preguntarse: ¿cómo llegó el profesor de Fama ¡A bailar! hasta una habitación en la que una mujer se sienta sobre un hombre? Realmente es una historia sencilla, pero no por ello deja de ser interesante.


      Llegado un momento yo ya estaba un poco agotado del ritmo de grabación de los programas de Fama ¡A bailar! Por eso resultó una suerte enorme, casi indescriptible, que Asier Ugalde y Javier Pérez de Silva me propusieran conducir After hours. Cuando supe la orientación que querían darle al programa me sentí enormemente agradecido, ya que se trataba del programa que yo habría puesto en marcha si me hubiesen preguntado qué deseaba hacer.


      De un tiempo a esta parte tengo la sensación de que de alguna manera hay algo que canaliza la energía y los deseos. Para mi sorpresa, todo lo que proyecto se termina realizando. Lo que pienso que debería ser real cobra vida. Y, en el caso de After hours, el broche final lo puso el apoyo que Cuatro decidió dar al proyecto. Desde ese momento, todo comenzó a ir sobre ruedas, y podíamos enseñar la cara oculta de la vida. Lo que muchos quieren saber pero hacia donde no todos se atreven a mirar.


      Por ejemplo, el culosex. ¿Cuántos imaginan que alguien puede sentir placer al ser asfixiado por alguien que se siente sobre él? Yo, desde luego, no. Por eso cuando me dijeron de qué iba todo lo que íbamos a grabar esa noche no sabía a ciencia cierta qué encontraríamos. El equipo había contactado con Joaquín, nuestro verdadero introductor en el mundo del culosex, gracias a que él había publicado en Internet un llamamiento para conocer mujeres interesadas en probar «cosas nuevas» en el sexo.


      Lo primero que me llamó la atención fue saber que ellos dos no se conocían. Pero, más allá, la chica, que se había interesado en el anuncio de Joaquín, nunca había experimentado la práctica del culosex. El verdadero experto y organizador de todo era él. Quizá eso explicaba el distinto modo en que cada uno vivió todo aquello. A ella se la veía intimidada. No ya por las cámaras, era algo lógico y comprensible, sino por la idea de asfixiar a alguien con su culo. Eso me hizo plantearme algunas cuestiones que jamás habría imaginado. (La verdad es que una de las cosas que más me ha sucedido desde que comenzamos a gestar After hours es la de sorprenderme pensando en ciertos asuntos que antes eran desconocidos para mí y, una sorpresa mayor si cabe, la de darme respuestas que no esperaba descubrir). Lo primero fue comprenderla a ella. ¿Puede alguien estar sintiendo placer sabiendo que está asfixiando a otro ser humano? Por mucho que él diga que sí, que le está gustando todo, en un determinado momento deja de hablar, y comienza a experimentar la verdadera asfixia. Y llegados a ese punto, ¿cómo saber dónde detenerse? Los juegos sexuales que bordean la tragedia al poner en peligro la vida del otro no terminan de excitarme. Es más, me incomodan. Y por eso me resultó mucho más sencillo entenderla a ella. Imaginad a una chica entradita en carnes a la que un hombre pide que le asfixie sentándose sobre su cara y que no termina de sentirse cómoda, que no encuentra el modo de excitarse con todo aquello. No resulta muy complicado hacerse a la idea de en qué medida esa incomodidad crece exponencialmente al estar rodeada de un equipo de rodaje. No me extraña, por eso, que ella no se quitase en ningún momento el tanga, pese a que lo lógico habría sido desnudarse por completo y dejar que la lengua y la nariz del aplastado hicieran su trabajo: darle placer a ella y hacerle saber que sigue vivo, que mientras haya movimiento ahí abajo, mientras los labios de ambos se comuniquen, no hay por qué preocuparse. Hasta ese momento toca disfrutar al máximo de la diversión.


      Por el contrario, a él no había que explicarle nada de todo eso. Él estaba excitadísimo, tanto por el hecho de que podía poner en práctica una vez más sus fantasías como por el aliciente de hacerlo con espectadores. Porque aunque a ella se la vio incómoda en todo momento, con los nervios comprensibles en una persona a la que le toca inaugurar una nueva posibilidad sexual frente a un nutrido grupo de mirones, a él todo parecía irle bien. Es lógico. Era él quien había montado todo aquello, y su motivación fundamental era el placer. Sentirlo, antes que nada, y si podía quedar claro y patente ante las cámaras ese disfrute, mejor que mejor, pero de no ser así tampoco pasaba nada. ¿Cómo sabíamos que estaba disfrutando? Porque estaba empalmado desde el comienzo. A él se le notó desde el principio que la excusa de la grabación no le iba a apartar de su objetivo principal: una noche de sexo. Era ella quien le pedía que se cortase un poco ante las cámaras, que no le quitase el tanga, que no se lanzase a comerle el coño allí mismo, delante nuestro.


      Ellos se quedaron en la habitación de todos modos. No sé cómo debió de acabar todo aquello, pero puedo imaginarlo. Sé que en muerte no terminó, porque al día siguiente no encontramos en la redacción del programa ninguna noticia que hiciera alusión a un cadáver encontrado en un hotel en extrañas circunstancias. Así que nos quedamos tranquilos e imaginamos cómo debía de ser una orgía siguiendo la descripción que el propio Joaquín nos dio cuando le preguntamos mientras preparábamos la habitación para el rodaje: un grupo más o menos numeroso que se dedica a jugar a los naipes para ir dejando que sea el azar el que rija en qué orden se irá sentando cada uno sobre la cara del resto. Como un strip-póker, pero donde, además de desnudarse, uno va más allá y le planta su escalera de color en el póker del otro. Todo con un aire de fiesta adolescente, pero donde se va un poco más allá. Interesante después de todo.


      Cuando abandonábamos el hotel donde les dejamos, donde espero que ella se relajase pese a lo incómodo de la situación, lo de ir a una cita a ciegas y encontrarse con la sorpresa de que te pidan que apoyes tus nalgas en sus mejillas, comenté con la directora del programa, Ana Barcos, que quizá fuera interesante ponerlo en práctica.


      —¿Te gustaría que ella se hubiese sentado sobre ti? ¿No era una broma lo que decías ante las cámaras?


      La verdad es que no me había producido ni pudor ni asco contemplar todo aquello, incluso imaginarme cómo podría ser en realidad, cuando la tensión de unas cámaras grabando hubiera desaparecido. Y le contesté que quizá no con ellos, ni con Joaquín ni con su cita a ciegas, pero ¿por qué no con alguien que te guste? Puede ser muy apetecible si no se restringe a lo de la asfixia. Así se lo dije y así lo creo. Me gusta probar de todo, ¿por qué no lanzarse con el culosex? No dejo de pensar que cualquier día puedo verme así, convertido en un asiento mullido para el mejor de los culos, el de quien a mí me apetezca. Mucha gente me dice que, tras verlo en el programa, ha pensado que sería divertido investigarlo. Es normal, lo ha hecho mucha gente. Lo hizo Napoleón, ¿por qué voy yo a ser menos?, se dirán muchos. Si al emperador no le importó convertirse en trono, es normal que más de uno sienta deseos de vivir como un rey.

    

  


  
    
      Sex coaching


       


      Hay que aprender tanto en la vida. Hay tantas cosas que nadie se ha molestado en explicarnos. Algo así comenzó a rodar por nuestra mente en la redacción. Hasta que alguien comentó, cargado de razón, que era muy probable que hubiese profesores de sexo. Seguro que había profesionales que podían despejar las incógnitas que los amantes, o sea, cualquiera de nosotros, podía tener. Debe haber alguien que dé clases de sexo, nos dijimos. Así que el equipo de redacción comenzó la búsqueda y no le resultó difícil encontrar a personas que quisieran aprender más sobre sexo y a otras dispuestas a enseñarles. Así fue como constaté la existencia del sex coaching. Así es como fue nuestra experiencia.


      Pocas veces tiene uno la suerte de conocer a gente como María José. Sin duda una chica genial, con una voracidad de conocimiento y de nuevas experiencias que la hacen única, deliciosa, uno de los mejores recuerdos que tengo del programa. En su casa fue donde tuvo lugar la clase de sexo a la que pudimos asistir. Esta jerezana de 36 años con la que contactó el equipo durante su recorrido por fiestas y locales liberales en busca de individuos que vivieran el sexo de una forma diferente había descubierto en Internet el sex coaching y quería probar. No deja de ser curioso, como ha sucedido en tantas otras ocasiones desde que comenzaron a emitirse los programas, que después de que pasaran por la televisión el programa no deje de encontrarme por la calle a gente que me dice que se dedica al sex coaching. Uno debe creer a la gente, por eso yo les creo cuando me lo dicen, pero no dejo de hacerme la misma pregunta: y si hay tanta gente que se dedica a esto, ¿cómo es posible que no hubiera conocido a nadie hasta que hicimos el programa? En fin, mejor es no darle muchas vueltas.


      Lo importante es que, aunque todos parecemos interesados en conocer más, y sobre todo cuando se trata de sexo, otro de los inconvenientes fue encontrar a alguien que quisiese asistir a la clase de sexo como compañero de María José. No encontró a nadie. Una mujer bella y simpática, llena de ganas de dar placer a un hombre, cuyo sueño es conseguir que llegue a correrse en sus manos muerto de placer sin que la haya llegado a penetrar, así nos lo dijo, no tenía a nadie con quien asistir a la sesión que le habíamos organizado. Así que finalmente fue el novio de una amiga quien la acompañó. Eso explica la timidez que se hizo patente a lo largo de la sesión, y el hecho de que ellos no terminaran de soltarse. En parte lo entiendo, tampoco están las cosas como para andar jugando con fuego, y acostarse con el novio de tu amiga no es, desde luego, la manera más indicada de fomentar la amistad.


      De todos modos, lo que más me gustó de la grabación, además de que en algún momento sí que me excitó el buen ambiente que se generó durante el rodaje, fue la actitud de María José, su honestidad y falta de recato a la hora de relatarnos sus experiencias. A mí me encantó, por ejemplo, lo que nos contó cuando le preguntamos qué cosas extrañas, por poco frecuentes y no por turbias, había hecho. Ella confesó que haberse metido un collar de perlas por el culo. Se lo habían regalado en una boda y allí mismo, en los baños del salón de bodas, mientras el resto de invitados disfrutaba del baile tras el vals de los recién casados, comenzó a montárselo con un ligue que se había echado durante el banquete. Lo tenían a mano, les pareció excitante y lo hicieron. Qué mejor plan para celebrar el triunfo del amor que supone una boda que poner en práctica las manifestaciones del deseo. Además, una de las ventajas de hacerlo en una boda es que no resulta difícil encontrar el cigarrillo o el puro de después del polvo.


      Ese mismo sentido de la diversión y del riesgo se evidenció durante la clase. Por eso y por su simpatía María José me conquistó, como conquistó a los profesores, Valeria y Dillios.


      Una de las cosas que me llamó mucho la atención durante la grabación fue el hecho de que, en realidad, no eran dos profesores. Ella sí que se dedicaba a ello, pero él no. Para ser exactos hay que puntualizar que ambos son actores porno, pero que tan sólo ella es, verdaderamente, alguien que se dedica al sex coaching.


      Porque una de las oportunidades perdidas de las grabaciones fue la de ver a Dillios en todo su potencial. Pese a que en todo momento Valeria estuvo chupándosela en la habitación de al lado, y a que todo hacía indicar que si él conseguía una erección María José podría pasar de la teoría a la práctica, Dillios no llegó a tener una erección que permitiese meterse en harina.


      Lo que sí conseguimos saber en cambio es que la mayoría de las veces quienes llaman buscando información y nuevas técnicas son ellas, las mujeres, que son las que finalmente tienen la iniciativa. Y eso quedó patente durante toda la grabación de aquella noche. Fue por eso por lo que guardo un grato recuerdo de aquello, por poder contemplar cómo eran ellas las que, verdaderamente, decidían. Son ellas las que mandan, las activas, mientras que ellos se retraen.


      Porque mientras el alumno no quería meterse en problemas, y menos con las cámaras delante, y el profesor no lograba empalmarse para hacer una demostración práctica de lo ya explicado, la alumna estaba deseando aprender aquello que más la inquietaba, lo que desde el principio de la clase dejó claro que venía a solventar: cómo se pone un preservativo con la boca. Por eso al final lo más intenso de la clase lo hicieron profesora y alumna con sus bocas, usando un dildo y no a un hombre. Las cosas hay que contarlas como fueron. Es el único modo de que el mensaje llegue a su destinatario: diciendo la verdad. Y la verdad es que las mujeres mandan, las mujeres deciden y las mujeres son las que, finalmente, se atreven a investigar y a aprender.


      Aun así, Valeria nos contó que muchas veces, cuando llegan a la casa donde les han citado, se encuentran con que, en realidad, nadie quiere aprender nada. Que la llamada tiene como único objetivo montarse una orgía con los profesores. O ver cómo se lo montan ellos porque lo que le va al cliente, ya no son alumnos, sino clientes, es el voyeurismo, contemplar cómo otros practican el sexo. Así está el corral. De todos modos, conviene saber que la tarifa de una clase es de unos cuatrocientos euros por una clase de hora y media. Y que esa hora y media puede dar para mucho.


      A María José le sirvió, por ejemplo, no sólo para aprender a poner un condón con la boca, un sobresaliente le puso la profesora, sino para saber un poco más sobre el sexo anal. Sobre lo placentero que es, sobre los métodos para dilatar el ano y, lo que es más importante si cabe, recordar que siempre es mejor relajarse y dejar que las cosas lleven su ritmo. Porque lo primero que debe uno aprender es que el sexo debe ser placentero, y para que sea así debe ser divertido y libre de trabas, porque cuando el sexo se vive con barreras, lo más probable es que no sea, desde luego, esa puerta al paraíso que puede llegar a ser. Un paraíso que, tras la clase, está un poco más cerca para María José.

    

  


  
    
      Dogging


       


      Ana, por ejemplo, ha vivido durante muchos años relaciones sexuales insatisfactorias. Hasta que descubrió el dogging, y ahora es feliz. No, no se trata del eslogan de un anuncio, sino de un resumen de la vida sexual de Ana, la que nos introdujo en el desconcertante mundo del dogging.


      ¿Qué es el dogging? Yo mismo me hacía esa pregunta. Realmente se trata de tener citas con desconocidos para practicar sexo. Quedar en un sitio más o menos discreto y dar rienda suelta a los deseos. Quizá el que esté un poco más ducho en idiomas se estará preguntando qué tiene todo eso que ver con el perro (dog) que le pone nombre. Pues es menos turbio de lo que uno puede imaginar. No es porque los perros lo hagan en la calle, no; es porque la excusa que en un principio servía como coartada a sus practicantes para buscar esos encuentros furtivos en la calle era la de pasear al perro.


      El dogging era algo más que interesante y oportuno para mostrarlo dentro del programa, así que no dudamos ni un segundo cuando nos pusimos en contacto con Ana.


      Lo que sucedió es que el rodaje de su reportaje fue de todo menos calmado y previsible. En principio, aunque buscan lugares discretos, no se van hasta las afueras de la ciudad como nos tocó hacer a nosotros. Ana, que trabaja de enfermera en un centro de asistencia a jubilados, acostumbra a citarse en lugares céntricos de Madrid. Pero el hecho de tener que ocultar a todo el equipo de grabación hizo que tuviésemos que cambiar los planes.


      Lo primero buscar un sitio donde poder practicar sexo al aire libre. Lugar escogido: la Casa de Campo. Un balcón natural desde el que se contempla una de las vistas más deslumbrantes de Madrid.


      Por otro lado, si uno quiere tener relaciones sexuales necesita a otro con el que relacionarse. Ana acostumbra a citarse con sus partenaires a través de Internet. Por lo que nos contó, ha llegado a estar con veinte hombres en una sola noche. En este caso citó a diez hombres para que acudiesen a su reclamo. Lo sorprendente es que, ya instalados en la zona donde suelen quedar, no aparecía ninguno de ellos. La directora y el resto del equipo estaban perdiendo la esperanza de poder grabar algo aquella noche, yo mismo estaba pensando que no íbamos a lograr nada, cuando aparecieron dos hombres. Ambos eran ya conocidos de Ana pero, como era de esperar, la idea de ser grabados les hizo, en principio, muy poca gracia. Ellos no sabían nada de la grabación y acudían a uno más de los reclamos a los que tan acostumbrados les tenía ya Ana.


      Ella era, por supuesto, un personaje interesantísimo. Nos contó que su vida había sido muy dura. Durante muchos años no logró realizarse sexualmente, vivir de modo placentero sus relaciones. Ni su marido ni los varios hombres que le sucedieron le hicieron sentir placer hasta que conoció el dogging. Practicar sexo con desconocidos fue una salvación para ella. Y, ya introducida en el mundo de las citas a ciegas, fue cuando llegó a su conocimiento lo que a día de hoy más placer le ofrece: el gangbang.


      El gangbang consiste en hacerlo con varios hombres a la vez. Cuatro o más, para ser exactos, lo que supone sentirse como una diosa a la que le ofrecen placer todo un grupo de hombres. Por eso ella queda con varios cada noche, buscando esos gangbang que tanto le gustan. Eso es lo que nosotros habíamos ido a grabar. Pero parecía que aquella noche no había suerte.


      Ahí llegó la sorpresa para mí. Yo no entendí cuando los redactores me hablaron de ella y del dogging que nosotros teníamos la intención de rodar uno de esos gangbang. Pensaba que se trataba de un desplazamiento para entrevistarla y poco más. Por eso me sorprendió muchísimo lo que me encontré allí, todo lo que sucedió aquella noche.


      Lo primero que me llamó la atención era el lugar. Daban verdaderas ganas de irse allí con tu pareja a hacer el amor de cara a la vista nocturna de Madrid, preciosa. No termino de entender cómo es que aquello no está lleno de parejas que vayan allí a disfrutar con unas vistas maravillosas.


      Pero, más allá de lo excepcional del escenario, lo que me sorprendió fue el hecho de que íbamos a grabar cómo follaba realmente un grupo de practicantes del dogging. Ana, desde el principio, estaba muy caliente. A mí me tiró los trastos desde el primer momento en que me vio, pero creo que se habría acercado a cualquier hombre que hubiese estado por allí. Fue una de las cosas que me sorprendió de Ana y que me encantó, por qué mentirnos, la sinceridad y libertad con que vive sus deseos. Desde el principio se hizo evidente lo excitada que estaba ella al pensar en que lo iba a hacer delante de nosotros, en el hecho de ser grabada practicando una sesión de gangbang. Cualquiera que la conozca la reconocería, porque el escueto antifaz no puede ocultar quién es y eso me pareció muy sugerente. Alguien que sabe que muchos conocidos podrán ver el programa y reconocerla, saber que esa enfermera ardiente puede estar en cualquier momento teniendo un encuentro sexual con desconocidos. No podía dejar de imaginarme a los ancianitos con los que trabaja excitadísimos tras verla en el programa y ella disfrutando al saber que los excita, que ellos saben quién es y desearían hacer lo que no pueden, porque no son desconocidos: penetrarla.


      Ésa ha sido otra de las circunstancias que a lo largo de la realización de cada programa se ha ido repitiendo: la mayor proclividad de los emigrantes latinoamericanos a compartir su intimidad. No sé si por el hecho de estar lejos de su tierra y de buena parte de su familia pierden las inhibiciones que nosotros sostenemos o porque son más cálidos y apasionados, pero en estos meses hemos conocido muchos casos de emigrantes que tienen menos reparos, menos inconvenientes a la hora de compartir sus experiencias con nosotros.


      Pero lo importante es que ella estaba muy ansiosa y excitada por hacerlo ante nuestros ojos, lo que convertía en algo doblemente fastidioso la prevención de los dos amantes que habían acudido. Y lo más curioso es que después de hablar un rato con ellos no fue especialmente complicado que se lanzasen a hacerlo. Me llamó la atención lo rápidamente que se olvidan las prevenciones en esos contextos.


      Y lo hicieron allí, delante de nosotros. No se pudo ver en el programa la escena con todo el detalle que hubiera sido deseable por motivos legales y porque se consideró, como sucedió más tarde, que el contenido iba a ser muy criticado por muchos voceros de una moralidad mal entendida, y que si se mostraba de modo muy explícito, con todo detalle, cómo se produce un encuentro de sexo entre desconocidos en un parque, no dudarían en tachar el programa de pornográfico. Esa hipocresía de opinadores profesionales que normalmente no tienen ni la más remota idea de lo que están hablando es una de las cosas realmente desagradables que me ha dado el paso por el programa. Tener que escuchar a individuos que critican que nosotros mostremos cómo se desarrolla la intimidad de la gente cuando nuestra intención es la de normalizar sus vidas, de evitar tabúes y la sensación de marginación que producen al ser rechazados por la sociedad que no los conoce, mientras ellos ocupan horas y horas de emisión hablando sobre las personas y su vida sentimental, con quiénes se acuestan y con quiénes no, dictando juicios morales sobre la vida íntima de los personajes públicos es verdaderamente lamentable. Yo estoy orgulloso de todos y cada uno de los reportajes que hemos hecho para After hours, y estoy profundamente convencido de que no es un programa morboso, sino un programa de investigación donde mostramos muchas realidades que no quieren ser contempladas por prejuicios absurdos.


      Como la imagen de una mujer penetrada por dos hombres a la vez y que encuentra en ello un enorme placer. Muchas mujeres habrán deseado eso mismo, ¿por qué no mostrarlo?, ¿por qué no evidenciar lo gratificante que puede llegar a ser? Cualquiera que viera las imágenes se convencería de que no hay nada sórdido en el placer de Ana, sino liberación. Quizá por eso ella gritaba, loca de placer por encontrarse en aquel lugar con nuestra presencia. Y ellos también. Por ejemplo, alguno de ellos me invitaba a tocarle, a participar en todo el juego, del mismo modo que antes Ana me ofreció un lugar en la orgía. De hecho ella gritaba excitadísima ante el hecho de que esos gritos pudieran servir de reclamo para otros desconocidos que pasasen cerca y quisieran animarse a participar. Porque no hay límites para el pacer, salvo la condición imprescindible de velar por la salud de uno. Y ella llegaba, como buena profesional de la salud, cargada de protecciones. En todo momento uno podía encontrarse con condones. Los que ella llevaba y los que llevaban ellos. ¿Qué problema hay en que tres personas se entreguen placer cuando lo hacen de modo totalmente responsable?


      Y allí los dejamos, tal y como se vio en el montaje final, entregados a la pasión, con ellos dos dentro de ella y ella fuera de sí. Plenamente vivos, eternamente liberados gracias al poder mágico del deseo realizado. Fundidos en uno.
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